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SUMARIO

La locura ha vuelto a campar a 
sus anchas. El fracaso ha vuelto a 
inundar la humanidad. Las bom-
bas, la violencia, la destrucción 
han regresado, si bien nunca se 
han ido del todo. La miseria ha 
vuelto a brotar del corazón endu-
recido de (algunos) seres huma-
nos. Al cierre de la edición de esta 
revista, la invasión de Ucrania por 
parte del despotismo y el ansia 
imperialista rusos estaba avanza-
da. Quién sabe si cuando usted 
sostenga estas páginas, el con-
flicto se habrá apaciguado o, lo 
que es peor, recrudecido. Sea 
como fuere, nadie puede negar 
que todo esto es, simple y llana-
mente, un fracaso absoluto.

«Quien hace la guerra olvida a la 
humanidad», denunció el papa 
Francisco en el rezo del último 

Ángelus en el Vaticano. «No parte 
de la gente, no mira la vida con-
creta de las personas, sino que 
antepone a todo los intereses de 
parte y de poder. Confía en la lógi-
ca diabólica y perversa de las 
armas, que es la más alejada de la 
voluntad de Dios. Y se distancia 
de la gente común, que desea la 
paz, y que en todo conflicto es la 
verdadera víctima que paga sobre 
su piel las locuras de la guerra». 

Nuestro dormido Occidente 
mira más bien con disimulo, de 

reojo y con preocupación la 
situación, sabedora de la inmora-
lidad de una mal llamada «gue-
rra» –es una invasión en toda 
regla– pero temerosa a una res-
puesta que pueda provocar una 
encendida contienda nuclear que 
vuelva a enfrentar a medio mundo 
con consecuencias mucho más 
devastadoras que el ya de por sí 
horripilante último enfrentamien-
to mundial. Putin ha lanzado un 
órdago difícil de digerir y la res-
puesta no es sencilla. Políticos, 
estrategas y organismos interna-

cionales buscan modos de resol-
ver un conflicto armado carente 
de sentido. Un conflicto que solo 
se soluciona buscando caminos 
para la paz.

¿Qué ocurre en el corazón del 
ser humano para llegar a esto? 
¿Dónde se ha perdido para ser 
incapaz de amar la vida de los 
demás? ¿Dónde se ha embarrado 
para desear una guerra que «otor-
gue» más? Más poder, más terri-
torio, más vasallos... más muer-
tes, más edificios destruidos, 
más hambre, más familias rotas y 
sin esperanza y más ojos lloro-
sos. 

La guerra es una locura sin sen-
tido. Por favor, paren las armas. 
«Nada se pierde con la paz, todo 
se pierde con la guerra» (Pío XII).

Las locuras de la guerra

Editorial
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Sacerdotes de una Iglesia en camino
Ante la festividad de San José, conocemos cómo los 
seminaristas forjan su futuro sacerdocio al servicio de una 
Iglesia que desea ser cada vez más sinodal

Teresa Gárriz López:
«Los institutos seculares constituyen  
un don del Espíritu para  
el momento actual de la Iglesia»

LIBRO y CINE
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Segunda sesión
La fase final de la Asamblea Diocesana prosigue su andadura

Mensaje del arzobispo
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Las piedras también hablan
San Vicente en Quintanilla Pedro Abarca

Expolio 
Recuperan el fragmento de un tapiz robado por Erik el Belga

Compromiso sinodal
Juan Mariano de Lucio

Recemos para que los cristianos, ante los nuevos desafíos  
de la bioética, promuevan siempre la defensa de la vida  
a través de la oración y de la acción social.

Por las vocaciones al sacerdocio, a la vida consagrada  
y a la vida familiar fundada en el sacramento del matrimonio, 
para que los jóvenes escuchen la llamada que el Señor  
les hace y respondan con generosidad.

Intención de la Conferencia Episcopal Española
Universal: Por una respuesta cristiana a los retos de la bioética
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Queridos hermanos y hermanas: 
A las puertas de una nueva 
Cuaresma, ese camino de vuelta a 
la casa del Padre, despojamos de 
nuestro corazón la soberbia de 
creernos invencibles para volver a 
Dios, a la vida que nos quiere 
donar en la Pascua de 
Resurrección.

La Cuaresma «es un tiempo 
favorable para la renovación per-
sonal y comunitaria que nos con-
duce hacia la Pascua de Jesucristo 
muerto y resucitado», afirma el 
Papa Francisco en su mensaje 
para este tiempo litúrgico. Una 
invitación que se hace llamada 
para no desfallecer ante las adver-
sidades y para no cansarse de 
hacer el bien, pues «mientras 
tenemos la oportunidad, hagamos 
el bien a todos» (Ga 6,9-10a).

Ante los dolorosos aconteci-
mientos que suceden en Ucrania, 
el Papa nos ha pedido que oremos 
por la paz. Como afirma en el lla-
mamiento: «Dios es Dios de paz y 

no de guerra; es Padre de todos, 
no sólo de algunos, que nos 

quiere hermanos y no ene-
migos».

En este volver a Dios de 
cada día con un espíritu 
entregado sin condicio-
nes, hemos de cuestio-

narnos qué limosna, qué 
ayuno y qué oración nos 

pide Dios para estos cua-
renta días de entrega. La invi-

tación a dejar de vivir entre las 
cenizas, nos abre la mirada 
hacia una senda nueva, hacia 
un cauce de inagotable belleza 
que nos lleva a la fuente «que 
mana y corre», aunque tantas 
veces debamos visitarla 
«cuando es de noche» (San 
Juan de la Cruz).

Estamos llamados a dejarnos 
modelar por su amor, como el 
barro en manos del alfarero. Y, así, 
en sus manos, dejarse hacer, pren-
derse en su llama, ser personas 
cántaro para dar de beber a los 
sedientos de hoy; ser sembradores 
de paz y reconciliación en nuestro 
entorno y hasta los confines del 
mundo. Estamos hechos para el 
fuego que siempre arde, para la 
eternidad del Cielo que encuentra, 
en la Mesa del altar, la plenitud de 
nuestras vidas y la fuente del amor 
y de la paz.

Y la Cuaresma, cuarenta días 
para crecer en el amor a Dios y al 
prójimo, antes del Domingo de 
Resurrección que establece el final 
de la Semana Santa, cuarenta oca-
siones para reencontrarse con la 
mirada compasiva del Amado, da 
sentido a nuestra fragilidad, a 
nuestro barro y a nuestras heridas. 
Porque, en algunos momentos, 
este tiempo de gracia nos obliga a 
abrazar la cruz y a descoser el 
caparazón de nuestras comodida-
des para comprender los senti-
mientos de Cristo. «¿Qué corazón 
habrá tan de piedra que no se 
parta de dolor (pues en este día se 
partieron las piedras) consideran-
do lo que padeces en esta cruz?», 
revelaba san Pedro de Alcántara, 
ante este gran misterio del amor 
derramado.

En este andar acompasado hacia 
la Resurrección, hemos de enten-
der que la Cruz no es una derrota; 
es el renacer de nuestra esperan-
za, es la victoria de Cristo, el triun-
fo del Amor y del perdón. Y ahí 
brota el sentido de la Cuaresma: en 
un volver el rostro para mirar a 
Dios, cambiar de rumbo nuestras 
expectativas, en un continuo des-
pertar a la voz de la Providencia 
que endereza nuestros caminos.

En este peregrinar cuaresmal, la 
Palabra de Dios y los sacramentos 
van acrisolando nuestra vida. 
Acerquémonos al altar, sin miedo: 
la donación de Cristo en la 
Eucaristía nos hará pasar del sufri-
miento a la libertad, de la desespe-
ración al consuelo, de la muerte a 
la vida, de la guerra y la discordia a 
la paz y la concordia. Acojamos la 
misericordia de Dios en el sacra-
mento de la reconciliación; haga-
mos de nuestro corazón el lugar 
donde Dios y el prójimo encuen-
tran cabida.

La resurrección de Cristo «anima 
las esperanzas terrenas con la 
“gran esperanza” de la vida eterna 
e introduce ya en el tiempo pre-
sente la semilla de la salvación» 
(cf. Benedicto XVI, Spe salvi, 3; 7). 
En este sentido, el Santo Padre 
anima, para esta Cuaresma, a que 
no nos cansemos de orar, ni de 
extirpar el mal de nuestra vida, ni 
de hacer el bien en la caridad acti-
va hacia el prójimo. La Cuaresma, 
revela, «nos recuerda cada año 
que el bien, como el amor, la justi-
cia y la solidaridad, no se alcanzan 
de una vez para siempre; han de 
ser conquistados cada día».

Por todo ello, afianzados en la 
Virgen María, aquella que «conser-
vaba todas estas cosas y las medi-
taba en su corazón» (Lc 2,19), 
meditemos sobre cuál es el fruto 
de nuestra limosna, cuánto es el 
precio de nuestro ayuno y qué 
colma de sentido nuestra oración. 
Solo así, adentrándonos en el 
amor del corazón de Jesús, podre-
mos caminar con Él en los desier-
tos que en muchas ocasiones 
debemos atravesar en nuestra 
vida. Ayunemos y oremos de modo 
particular durante esta Cuaresma 
por la paz en el mundo y de modo 
particular en la vecina Ucrania.
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Cuaresma: el camino de vuelta a casa

«Meditemos sobre 
cuál es el fruto de 
nuestra limosna, 

cuánto es el precio 
de nuestro ayuno y 

qué colma de sentido 
nuestra oración»

también puedes escucharlo cuando quieras en www.archiburgos.es/multimedia

BURGOS 837 AM - 95.5 FM  |  MIRANDA 105.2 FM  |  ARANDA 93.9 FM  |  MERINDADES 94.5 FM

PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.
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El arzobispo emérito de Burgos, 
don Fidel Herráez Vegas, es ya 
«Hijo Adoptivo de la Ciudad». A 
pesar de haber nacido en Ávila y 
haber ejercido el sacerdocio y el 
episcopado con anterioridad en la 
capital del país, tras su llegada a 
Burgos en noviembre de 2015, su 
«labor pastoral» y su «implicación 
en los proyectos de la ciudad» han 
llevado al Consistorio a distinguir-
le con tal título honorífico.

El Ayuntamiento, que le otorgó el 
pasado 26 de febrero tal distinción 
en un acto desarrollado en el 
Teatro Principal, también esgrimió 
para la concesión del título «su 
cercanía, conocimiento e implica-
ción social», «alentando el desa-
rrollo humano de sus ciudada-
nos». Entre sus méritos, el 
Consistorio destaca de manera 
especial su trabajo como «presi-
dente de la Fundación VIII 
Centenario de la Catedral de 
Burgos», «aglutinando al tejido 
político, social, económico y cul-

tural de la ciudad» y promoviendo 
numerosas actividades encami-
nadas a celebrar los 800 años de 
la colocación de la primera piedra 
de la Seo burgalesa.

Junto al arzobispo emérito, el 
Ayuntamiento concedió de igual 
manera otros títulos honoríficos: 
el de Buen Vecino al Rotary Club; 
los títulos de Burgaleses de Pro a 
los artistas Néstor Pavón (póstu-

mo) y Ana Núñez, y las Medallas 
de Oro de la Ciudad al Grupo 
Espeleológico Edelweiss y a la 
Institución Fernán González. 

La concesión del título de Hijo 
Adoptivo de Burgos al arzobispo 
emérito nació a propuesta de 
Ciudadanos y contó con los votos 
favorables de los grupos munici-
pales PSOE, PP, Cs, Vox y la abs-
tención de Podemos.

La Catedral acoge las reliquias de los  
últimos beatos burgaleses

Hijo Adoptivo de Burgos «por su implicación» 
en bien de la ciudad
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AGENDA
Semana de cine 
espiritual en Aranda
La delegación diocesana 
de Enseñanza relanza su 
Semana de Cine Espiritual. 
En Aranda de Duero, el 
lugar escogido para pro-
yectar las cintas es el salón 
de Cultural Caja de Burgos 
de la plaza del Trigo, en 
sesiones que comenzarán 
a las 19:00 horas: «Minari» 
(martes 8 de marzo), «El 
año que dejamos de jugar» 
(miércoles 9) y «Cerca de 
ti» (jueves 10).

Simposio de  
misionología
«Una Iglesia sinodal en 
misión universal» es el títu-
lo de la 30ª edición del 
Simposio de Misionología, 
que se celebrará del 9 al 11 
de marzo en la Facultad de 
Teología. A través de varias 
ponencias y mesas redon-
das, en esta ocasión se 
pone el foco tanto en la 
sinodalidad como en los 
problemas que azotan el 
mundo de hoy, desde la 
pandemia de coronavirus 
hasta los conflictos arma-
dos.

Encuentro jóvenes
La parroquia de la Sagrada 
Familia acoge el 12 de 
marzo el encuentro dioce-
sano de Jóvenes. Tras la 
consulta realizada a los 
jóvenes sobre el rumbo que 
debería tomar la Iglesia, la 
co-referente del Sínodo de 
los Obispos en Burgos, 
Lucía Ferreras, explicará 
cómo los jóvenes viven la 
sinodalidad. También se 
compartirá un panel de 
experiencias de los grupos 
de jóvenes que funcionan 
en la diócesis.Para partici-
par es necesario inscribirse 
a través de la web  
delejuburgos.org.

Experiencias de 
encuentro y oración
Como viene realizando en 
los últimos tiempos litúrgi-
cos denominados «fuertes», 
la vicaría de Pastoral coor-
dina durante la Cuaresma 
catorce propuestas de ora-
ción y reflexión (de diferen-
tes modalidades de partici-
pación) abiertas a todo el 
Pueblo de Dios y organiza-
das por arciprestazgos, 
delegaciones de pastoral, el 
Centro de Iniciativas de 
Pastoral de la Espiritualidad 
(CIPE) y el consejo diocesa-
no de Acción Católica. 
Pueden consultar todos los 
actos en el portal web de la 
Iglesia en Burgos:  
archiburgos.es.
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El arzobispo emérito, recogiendo su título.

Con motivo de la celebración del 
VIII Centenario de la Catedral, el 
Cabildo metropolitano ha incorpo-
rado a la capilla de las Reliquias 
los restos de los últimos beatos 
burgaleses integrados en el santo-
ral –muchos de ellos mártires de 
la persecución religiosa del siglo 
pasado– y que han sido recibidos 
cada viernes de febrero con una 
solemne eucaristía. 

NUMEROSOS TESTIGOS

Se han recibido las reliquias del 
beato pasionista Felipe del 
Corazón de María, de San Martín 
de Rubiales, y los beatos de la 
congregación San Pedro Ad 
Víncula Estanislao de Kostka 
Tajadura (de Las Quintanillas), 
Bernardo Puente (de San Andrés 
de Montearados), Joaquín Gómez 
(de Alfoz de Bricia), Teodoro Illera 
(de Las Quintanillas), Joaquín 
Puente (de San Andrés de 
Montearados), Máximo Franco (de 
Sotragero), Acacio María Calleja 

(de Yudego), Ricardo Guerra (de 
Arenillas de Riopisuerga) y Ángel 
de la Iglesia (de Nidáguila). Junto 
a los religiosos, también se reco-
gieron las reliquias de los laicos 
beatos Eliseo Moradillo, de Celada 
del Camino, Camila Díez y Gregorio 
Díez, ambos de Nidáguila.

También se han recepcionado 
las reliquias del beato Segundo 
Arce, presbítero de Ayoluengo; los 
beatos hermanos de la orden de 

San Juan de Dios Dositeo Rubio, 
de Madrigalejo del Monte, y Juan 
Alcalde, de Zuzones, y los beatos 
de la orden de San Agustín 
Anastasio Díez, natural de 
Quintanilla de Vivar, y Luciano 
Ramos, nacido en Villahoz.

Beatos de la congregación de la 
misión, paúles, salesianos, conge-
gación de oblatos y misioneros del 
Sagrado Corazón han sido los últi-
mos en ser acogidos.

Las reliquias se custodian en una capilla construida a tal fin.M
AR
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¿Qué posición ocupa la Religión 
católica en el nuevo currículum 
escolar tras la LOMLOE? ¿Contará 
para la nota? ¿Cómo trabajar por 
competencias en la asignatura? 
¿Cómo mejorar la pedagogía en el 
aula? El congreso de profesores de 
Religión, celebrado en el Fórum 
Evolución de Burgos, reunió el 
pasado 19 de ferbrero a 350 
docentes de esta asignatura en 
Castilla y León que buscaban dar 
respuesta a estos y otros interro-
gantes. Convocado por los obis-
pos de la Región y organizado por 
la delegación diocesana de 
Enseñanza, el acto sirvió como un 
medio para ayudar a los docentes 
en su proceso de formación per-
manente.

Los congresistas contaron en 
esta ocasión con las aportaciones 
de diferentes conferencias que 
buscaron conjugar la dimensión 
curricular con otras cuestiones de 
tipo competencial y pedagógico. 
El modelo curricular de la LOMLOE 

fue desgranado por el profesor 
Javier Valle López, que estuvo 
acompañado, además, por las 
ponencias de Pilar Alonso Abad  
–que habló de la fe y los valores 
del Camino de Santiago–, 
Jerónimo José Martín –que des-
cubrió las potencialidades del cine 
como una herramienta a trabajar 
en el aula– y Patxi Velasco Fano 
–para quien el dibujo es un medio 
de comunicación idóneo para 
explicar la teología y el evange-

lio–. El acto se clausuró con la 
puesta en escena de «Danza de 
vida por una catedral rota» a cargo 
de la Joven Compañía de danza de 
Castilla y León.

Con el título «Una asignatura 
como una Catedral», en el acto 
también participó el arzobispo de 
Burgos, don Mario Iceta, quien 
agradeció el trabajo de los docen-
tes, que están –dijo– «en el cora-
zón de la Iglesia». También acu-

dieron el delegado territorial de la 
Junta, Roberto Sáiz, el director 
provincial de Educación, Antón 
Quirce, y la consejera de 
Educación en funciones de la 
Junta de Castilla y León, Rocío 
Lucas. En su intervención, Lucas 
aseguró que la administración 
regional «protegerá» la asignatura 
«frente a una ley que reduce al 
mínimo posible» su carga lectiva y 
manifestó su «compromiso» por 
que la materia, dentro de la confi-
guración autónoma de la LOMLOE, 
«mantenga su peso como en cur-
sos anteriores».

OPCIÓN PREFERENTE

En el último año escolar, la asig-
natura de Religión católica agluti-
nó al 70,15% del alumnado de 
Castilla y León matriculado en 
Educación Infantil, Educación 
Primaria, Educación Secundaria y 
Bachillerato (10 puntos más que la 
media nacional), sumando un total 
de 183.773 alumnos.
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El acto se desarrolló en el Fórum Evolución de Burgos.

Religión en el aula: «Una asignatura como una Catedral»

7 de noviembre de 1980. Erik El 
Belga, uno de los mayores saquea-
dores de arte sacro en Castilla y 
gran parte de España, entró en la 
iglesia de Santo Domingo de 
Castrojeriz incautándose de seis 
valiosos tapices, tejidos en 1654 
por Corneille Schutz, uno de los 
discípulos de Rubens. El expolio 
puso en marcha a la Interpol, que 
localizó algunos de tapices roba-
dos ese mismo año: tres en Francia 
y otro más en Bélgica. Los otros 
dos fueron hallados en Barcelona 
un par de años después. Aquellas 
piezas fueron devueltas a la 
Iglesia, a falta del remate inferior 
de uno de ellos, que representaba 
la «Apoteosis de las Artes 
Liberales». La investigación poli-
cial iniciada hace 40 años ha con-
cluido recientemente con la entre-
ga al arzobispo de esa parte del 
tapiz, un angelote que engalanaba 
su orla inferior izquierda y que ha 
sido devuelto a la policía por quien 
fuera abogado de El Belga durante 
los años más feroces de su currí-
culum delictivo.

DÉCADAS DE TRABAJO

El fragmento de tapiz fue recu-
perado gracias a las gestiones 
realizadas por el agente Ángel 
Alcaraz, quien preparando un tra-
bajo académico acerca de los 
robos de obras de arte, se puso 
en contacto con dicho abogado, 
que le proporcionó datos relacio-
nados con la investigación. 
Finalmente la pieza fue entregada 
a los agentes por parte del letra-
do y ha permanecido custodiada 

por los investigadores. «¿Y si al 
cielo le faltara un angelito? Sería 
menos cielo. Y si a ese tapiz le 
faltara ese angelito no sería ese 
tapiz. Devolvemos a Castrojeriz 
uno que nunca debió salir de allí», 
subrayó el agente, quien felicitó 
el trabajo de los cuerpos policia-
les. Se desconoce el lugar donde 
la pieza ha estado almacenada 
durante estas cuatro décadas, 
con la intención, probablemente, 
de ser vendida de forma indepen-
diente. 
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El inspector, la delegada del Gobierno y el arzobispo, junto al fragmento.

Erik el Belga: el fin del expolio  
de los tapices de Castrojeriz

La delegada del Gobierno, 
Virginia Barcones, agradeció a la 
Policía Nacional haber recupera-
do esta parte del tapiz y manifes-
tó que «por mucho tiempo que 
pase, los casos no quedan cerra-
dos hasta que se resuelven». En el 
acto de entrega de este pedazo 
del tapiz estuvieron presentes los 
responsables de la investigación, 
que pertenecen a la Brigada 
Provincial de Policía Judicial de la 
Jefatura Superior de Policía de 
Cataluña, los cuales han explica-
do las circunstancias que han 
concurrido en la resolución de 
esta investigación. También asis-
tieron al acto el subdelegado del 
Gobierno en Burgos, Pedro de la 
Fuente, y el comisario jefe de la 
Policía Nacional en esta provin-
cia, Jesús Nogales. Mons. Mario 
Iceta, por su parte, se felicitó por 
la recuperación de este fragmento 
del tapiz: «No solo se expolia una 
obra de arte, sino la memoria de 
un pueblo, lo que constituye su 
identidad multisecular». También 
agradeció el trabajo de la Policía 
Nacional, que se emplea a fondo 
para poder recuperar el patrimo-
nio expoliado y evitar que existan 
más robos.
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El Seminario de San José acogió 
el 19 de febrero la segunda sesión 
de trabajo de la fase final de la 
Asamblea Diocesana, el proceso 
de consulta y reflexión en el que 
participan 183 representantes de 
todo el Pueblo de Dios y con el que 
la archidiócesis de Burgos quiere 
planificar su futuro. La reunión 
plenaria debatió y votó medio cen-
tenar de enmiendas –de un total 
de 80– presentadas al primero de 
los bloques temáticos del proceso, 
trabajado hace semanas y relativo 
a cuestiones que atañen a la 
vivencia personal de la fe.

En un clima de diálogo, y bus-
cando el consenso que quiere pri-
mar en la toma de decisiones, se 
presentaron enmiendas relativas a 
la importancia de la oración per-
sonal y comunitaria, la Palabra de 
Dios, la celebración de la eucaris-
tía, el primer anuncio o los proce-
sos formativos en la vida de los 
cristianos. Además, se dialogó 
sobre posibles «hermanamientos» 
entre monasterios de clausura y 
parroquias; las nuevas espirituali-
dades que surgen en la cultura 
actual, la necesidad de la presen-
cia de una «mínima comunidad» 

para celebrar la eucaristía, la posi-
ble creación de un equipo o secre-
tariado diocesano de primer anun-
cio y cuáles deberían ser los pro-
cesos diocesanos de formación y 
acompañamiento. También se 
mostraron diferentes propuestas 
sobre el papel de la archidiócesis 
en el ámbito de las misiones y la 
cooperación con distintas Iglesias 
en todo el mundo.

Los asistentes a la reunión 
afrontaron, además, el segundo 
de los ejes que dan contenido al 
proceso sinodal y reflexionaron 
sobre cómo «hacer misioneras 
nuestras comunidades». Con el 
lema «el gozo de vivir como 
Iglesia», el trabajo se dividió en 
mesas temáticas sobre la inicia-
ción cristiana y el catecumenado, 
la pluralidad de vocaciones, caris-
mas y ministerios en la comuni-
dad eclesial, la presencia femeni-
na en la Iglesia, el ejercicio de la 
práctica sinodal, las nuevas for-
mas de organización pastoral 
atendiendo el mundo rural y el 
urbano, delegaciones y servicios 
pastorales. Además, escuchando 
las reivindicaciones de la socie-
dad burgalesa hacia la Iglesia, se 

incluyó un séptimo equipo de tra-
bajo que dialogó sobre transpa-
rencia y autofinanciación en la 
economía diocesana. Las reflexio-
nes, propuestas y enmiendas de 
estas mesas temáticas son incor-
poradas al documento de trabajo 
y votadas en la reunión plenaria 
del 5 de marzo.

Como puso de relieve Roberto 
Calvo, miembro de la comisión 
Teológica de la Asamblea, la 
intención del debate no es «lograr 
otra Iglesia», sino «una Iglesia 
otra», otro estilo de ser Iglesia que 
«no ponga en marcha mis propios 

‘capillismos’ o imponga las ideas y 
espiritualidades de mi movimiento 
o grupo» a los demás, sino lograr 
una Iglesia donde prime la comu-
nión al servicio de la sociedad y 
del evangelio.

La jornada concluyó con una 
eucaristía en la Catedral presidida 
por el arzobispo. Don Mario Iceta 
pidió a los fieles reunidos vivir el 
amor de Jesús, «que descuadra 
todas las previsiones». Un amor 
que lleva a «amar como él nos 
ama», a «amar a nuestros enemi-
gos». «Solo así –dijo– llegaremos 
a ser realmente hijos de Dios».
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Las sesiones plenarias se desarrollan en la capilla del Seminario.

Por una organización eclesial  
al servicio del evangelio y la sociedad

Con 20 años, Fausto Rodríguez 
es uno de los tres miembros más 
jóvenes de la Asamblea Diocesana. 
Pertenece a Hakuna, pero sus 
ámbitos de compromiso son múl-
tiples: la marca Jesús al Centro, 
retiros Effetá o catequesis 
Lifeteen. De lo vivido hasta ahora 
en la Asamblea destaca la riqueza 
de la que se está nutriendo: «Nos 
motiva a los jóvenes a participar 
activamente dentro de la Iglesia y 
nos permite ampliar nuestra visión 
sobre las distintas realidades que 
hay en ella». Y del proceso espera 
«que como Iglesia lleguemos a 
complementarnos, y junto al res-
peto, unirnos y ser uno. Una Iglesia 
unida llega a todo el mundo».

Como joven cristiano expresa su 
deseo de que haya más confianza 
comunitaria en ellos. «Nos gusta-

ría estar más involucrados en la 
organización de proyectos de 
nueva evangelización y posibili-
dades para acercar más a los 
jóvenes. Muchas veces por el pre-
juicio que se le tiene a la juventud 
y por el miedo a renovadas formas 
de evangelización se nos ponen 
trabas para llevar a cabo proyec-
tos que hoy día son posibilidades 
de acercar cada vez a más jóve-
nes». Y en esta tarea, señala a un 
aliado: «Estamos ampliamente 
agradecidos con nuestro arzobis-
po don Mario, que nos ayuda y 
nos involucra cada vez más en la 
Iglesia». Esa Iglesia en la que 
Fausto cree que hace falta gente 
formada para atender a los jóve-
nes «con paciencia y de manera 
efectiva» y que se apoyen las 
experiencias que ya funcionan. 
«En nuestro caso participar de la 

nueva marca de “Jesús al Centro”, 
que involucra a algunos de los 
movimientos juveniles dentro de 
la Iglesia de Burgos (Hakuna, 
Effetá, Lifeteen, etc.). Permitimos 
la unión entre parroquias y que 
los jóvenes de los distintos movi-
mientos sepan que debemos pre-
pararnos para la misión que tene-
mos en conjunto en el mundo».

 
Para que el proceso asamblea-

rio sea fecundo Fausto pide a los 
fieles de Burgos «principalmente, 
rezar» tanto por los frutos de la 
Asamblea como para que sus 
miembros, en unidad y comple-
mentariedad «sepan discernir la 
voluntad de Dios para la diócesis. 
Por parte de los asamblearios, 
creo que necesitamos estar abier-
tos a nuevas sensibilidades sin 
prejuicios ni descartes».
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«Una Iglesia unida llega a todo el mundo»
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Si hay una palabra de moda en el léxico 
eclesial últimamente es sinodalidad. Un modo 
de ser Iglesia en el que se busca la participa-
ción e implicación de laicos, sacerdotes y 
religiosos para, juntos, en comunión, buscar 
caminos de evangelización. Y si la sinodali-
dad se ha visto lastrada en el transcurso de 
los años por un clericalismo en el que solo los 
sacerdotes y obispos decidían las líneas de 
acción a seguir, se procura ahora que los erro-
res del pasado no vuelvan a ocurrir. Al menos 
así lo intentan vivir ya desde el Seminario los 
futuros sacerdotes de la archidiócesis, para 
quienes crear comunidad, trabajar en equipo 
y evitar «ir cada uno a su bola» son una prio-
ridad en su formación. 

Así lo entiende al menos Ismael Sáez 
Marquina, un joven de 28 años que cursa en la 
actualidad tercer curso de Teología en la 
Facultad. Sueña con servir un día en una 
parroquia «viva, abierta y plural», donde haya 
espacio para familias, niños, adultos, ancia-
nos y diversidad de grupos y movimientos. Y 
sabe que, en ese tipo de estructura tan hete-
rogénea es vital «crear comunidad» y «servir 
con humildad para que laicos y sacerdotes 
trabajemos juntos» en pro de la misión evan-
gelizadora de la Iglesia. 

Esa diversidad es la que ya vive entre sus 
compañeros y entre quienes, a pesar de sus 
diferentes personalidades y sensibilidades, se 
esfuerzan por ser un «Seminario sinodal»: «La 
formación que recibimos está pensada para 
que sepamos y aprendamos a trabajar en 
equipo». Para ello, estructuran comisiones, 
preparan de forma conjunta sus celebracio-
nes litúrgicas y se afanan para realizar dife-
rentes trabajos «que puedan disfrutar los 
demás y no solo tú». Y es que, como bien 
subraya Ismael, «un cura nunca puede ir solo, 
no puede ir por libre, tiene que aprender a 
crear comunidad». Y para eso, nada mejor que 
la formación en el Seminario.

VOCACIÓN DE SERVICIO

Ismael pertenece al Camino Neocatecumenal 
y entró en el Seminario de San José hace 
ahora tres años. Había cursado ya un grado 
medio de auxiliar de enfermería y estaba estu-
diando Educación Social en la Universidad de 
Burgos. Los estudios se acumulaban, pero 
«aún no sabia qué iba a ser de mí en el futuro». 
Acudía a las catequesis y celebraciones de su 
comunidad y colaboraba con las actividades 
de una parroquia, pero «vivía de la inercia y el 
activismo», «sin ir al fondo de la cuestión», 
«sin grandes proyectos» y llevando a cabo lo 

que él mismo califica como una «vida muy 
raquítica». «Estaba cómodo, no tenía grandes 
ideales, vivía como en un círculo vicioso y con 
doblez: no gastaba mi vida en serio», explica. 
Por si fuera poco, descubrió que debía alejarse 
de «falsas amistades» que no le estaban bene-
ficiando en su crecimiento personal.

Sin embargo, la preparación de un campa-
mento de verano con su parroquia le «cambió 
el chip» y descubrió que podía «dejar de 
pasármelo bien y hacer cosas solo para mí y 
servir a aquellos chavales», recuerda. 
Comenzó entonces un proceso de discerni-
miento espiritual acompañado de un sacer-
dote y descubrió que Dios lo llamaba a ser 
cura: «Crecieron mis ganas de darme a los 
demás», sentencia. 

De hecho, quiere ser sacerdote porque «desea 
escuchar y acompañar a tantas personas que 
llevan muchos sufrimientos a sus espaldas y 
poderles ofrecer palabras de aliento y esperan-
za, y sobre todo, que se puedan encontrar con 
Cristo y puedan ver a Cristo en mí». 

DÍA DEL SEMINARIO

El próximo 19 de marzo (19:00h), Ismael y 
otros cuatro compañeros se dispondrán a dar 
un paso más en su camino al presbiterado a 
través del compromiso público que pronun-
ciarán delante del arzobispo para proseguir 
de forma más intensa con su formación 
sacerdotal. El «rito de admisión» suscita en él 
diferentes emociones que se han intensifica-
do según avanzaba el curso y que despiertan 
en él «alegría, emoción y vértigo». «Nos com-
prometeremos a algo cada vez más serio y lo 
haremos de forma pública ante toda la 
Iglesia», como un testimonio de que desean 
madurar en su formación y configurarse con 
ese «Cristo servidor» al que desean imitar. 

El día del Seminario, que se celebra en esta 
ocasión bajo el lema «Sacerdotes al servicio 
de una Iglesia en camino», se completará, 
además, con la habitual colecta en las parro-
quias de toda la archidiócesis el domingo 20 
de marzo y otras actividades complemen-
tarias, como una oración joven la noche 
del viernes día 18. 

Este año, en el Seminario Mayor de San 
José se forman 8 seminaristas, (entre 
ellos, un diácono y otro que cursa el año 
«propedéutico»). Junto a ellos, viven dos 
seminaristas de La Rioja, tres de Osma-
Soria y dos de Burundi. En el Seminario 
Menor participa una quincena de chicos en 

el Preseminario, además de los cuatro semi-
naristas internos. Por su parte, el Seminario 
Misionero Redemptoris Mater cuenta con 10 
alumnos procedentes del Camino 
Neocatecumenal. 
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En camino hacia el sacerdocio
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OPINIÓN

Juan Mariano de Lucio
ECOS DE LA ASAMBLEA

ESTAMOS inmersos en la etapa final de 
la Asamblea. Tres años de preparación 
donde la incertidumbre del proceso ha 

estado jalonada de situaciones que eviden-
temente no se contemplaban en un inicio. En 
este tiempo ya hemos podido comprobar lo 
que es caminar juntos como Iglesia. La ilu-
sión de muchas personas, las ganas de tra-
bajar, de potenciar grupos que ya existían o 
invitar a iniciar algunos otros ha sido un ali-
ciente. También ha aparecido el desánimo, el 
abandono, el cansancio, el hastío, el hartaz-
go y las ganas de acabar de una vez en los 
momentos álgidos de la pandemia.

Pero, qué importante es la perseverancia 
en la vida cristiana. A veces tenemos la 
mala costumbre de diseñar proyectos  
ambiciosos donde parece que todo va a ir 
sobre ruedas y no hay cabida para el error o 
incluso para el fracaso. Afortunadamente 
hemos podido compartir estos tiempos 
como hermanos en la fe e impulsados por el 
Espíritu Santo, para tratar de seguir cami-
nando alegres con Jesús.

Por eso, quiero acordarme de aquellos 
que lo tenían claro y no se han desanimado, 
aún cuando han podido experimentar un 
sentimiento de soledad porque veían que 
todo se ralentizaba y no se iban cumpliendo 
objetivos. En esa situación no se han rendi-
do, se han preocupado de los descolgados, 
proponiendo iniciativas para ofrecer dife-
rentes posibilidades con las que reincorpo-
rarse a las diversas fases de la Asamblea. 
Han tratado de reanimar y acompañar, de 
esperar al que caminaba despacio, de con-
fiar y alentar a los que estaban perdidos y 
de no juzgar a los que no han concluido lo 
que habían empezado.

En esta última etapa de la Asamblea  
tratamos, como Iglesia que somos, de orar 
juntos, de escucharnos para poder dialogar 
con respeto, de proponer enmiendas y 
modos para mejorar las propuestas plantea-
das y por último votarlas en su redacción 
final. Pero no nos equivoquemos, sin el 
Espíritu Santo no hay Asamblea, en todo 
caso habrá un grupo humano que se reúne y 
vota. Sigamos participando con ilusión los 
que hemos sido convocados a esta fase 
final, pero también que toda la diócesis siga 
orando por los frutos. 

La perseverancia 
en el camino

Ser promotores de diálogo 
Javier Rodríguez Velasco

Sembrar
¡Suscríbete!
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Hace muchos años, el papa Pablo VI dijo que 
la Iglesia de nuestro tiempo y por tanto cada 
cristiano debíamos ser constructores del diá-
logo. Es una propuesta que no ha pasado de 
moda y que se ve cada vez más necesaria. De 
hecho, para llevar adelante los fines del Sínodo, 
el papa Francisco insiste en la necesidad de 
saber dialogar y saber escuchar, de ser perso-
nas de diálogo con los que piensan como 
nosotros y con los que piensan distinto. El 
diálogo etimológicamente es un intercambio 
de información o comunicación entre dos o 
más individuos a través de lenguaje verbal. 

Y el diálogo es esencial para una buena mar-
cha de la sociedad y de la Iglesia, de las fami-
lias y de los grupos. No se consigue nada por el 
enfrentamiento, la confrontación y la ruptura. 
Ahí tenemos la historia que nos dice adónde va 
la sociedad cuando los hombres queremos 
arreglar los conflictos con las armas, con las 
guerras, con el desprecio y el dominio de los 
demás. Lo sabemos bien: las guerras lo único 
que hacen es traer la muerte, la miseria, el 
dolor, la destrucción y la enemistad. 

El diálogo, por tanto, indica la calidad de 
nuestra civilización: cuando más dialogantes 
somos más se pone de manifiesto el nivel de 
cultura y progreso. 

Ahora bien, se precisa saber dialogar. En el 
diálogo uno da y también recibe: da al interlo-
cutor lo que tiene, lo que piensa, lo que sabe, y 

el interlocutor responde de la misma manera. 
De ahí que esta comunicación mutua ha de 
realizarse en total respeto, con la mejor escu-
cha, sin desprecios ni imposiciones ni juicios ni 
arrogancias. Por eso el diálogo requiere un 
clima de amistad, serenidad, respeto a las 
ideas, sentimientos y puntos de vida de los 
demás; supone también una buena dosis de 
confianza en el otro, aunque aparentemente se 
muestre como nuestro enemigo y como alguien 
de quien no se puede esperar nada. Ello requie-
re también saber esperar, dar tiempo al tiempo. 

Qué hermosa sería la convivencia en el 
mundo si las personas estuviésemos dispues-
tas a dialogar con un corazón sencillo, abierto, 
respetuoso, teniendo en cuenta las propues-
tas de los demás. Ahora bien, creemos que el 
primer diálogo lo hemos de tener con Dios: él 
es precisamente el que nos da la fuerza y la luz 
para amar, para aguantar, para esperar, para 
perdonar, para dialogar… El diálogo es respeto 
y amor al otro. Implica a veces abrazar la cruz 
y saber esperar el momento de Dios. A este 
respecto, me parecían importantes estas pala-
bras de la Carta llamada de Bernabé, de prin-
cipios del siglo II (cap. 19): «No te enorgullez-
cas; sé, por el contrario, humilde en todas las 
cosas; no te glorifiques a ti mismo. No conci-
bas malos propósitos contra tu prójimo y no 
permitas que la insolencia domine tu alma. 
Ama a tu prójimo más que a tu vida… No seas 
causa de división, sino procura la paz, recon-
ciliando a los adversarios».
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¿En qué momento se produce tu vinculación 
al Instituto Secular Nuestra Señora de la 
Vida?

En mi caso, yo estudiaba en Madrid en un 
colegio francés que estaba dirigido por miem-
bros de ese Instituto, y me impactó mucho el 
pasaje de la oveja perdida que hay en el evan-
gelio, me encantó tanto que decidí entregar 
mi vida al Señor. 

Paralelamente descubrí que a mí eso de lle-
var hábitos no encajaba conmigo y me intere-
sé por la vida de algunas de las personas que 
estaban en el colegio y que no llevaban hábi-
tos y estaban entregadas a Dios. Entonces fue 
cuando conocí el Instituto, me gustó y allí 
entré, tenía entonces 20 años.

¿Cómo fue tu andadura?

Lo primero fueron dos años de formación en 
Francia, después estuve también dos años en 
Francia trabajando y volví a España a trabajar 
en el mismo colegio en el que había estudiado 
en Madrid. De allí me marché a Méjico, donde 
viví una larga experiencia de 13 años y luego 
a Burgos en 2005, donde sigo viviendo y per-
teneciendo al Instituto Secular de Vida 
Consagrada, aunque en mi trabajo me acabo 
de jubilar, después de 17 años dando clases 
de Religión. 

¿Y qué es un instituto secular?

Los institutos seculares constituyen una 
realidad muy nueva todavía en la Iglesia. 
Surgen a finales del siglo XIX y son aprobados 
por la Iglesia en 1947, por Pío XII con la 
Constitución Apostólica Provida Mater 
Ecclesia. En síntesis, es una manera de con-
sagrarte a Dios pero en medio del mundo. Es 
decir que viviendo en el mundo, desde dentro 
del mismo, procuras tu santificación y la del 
mundo donde vives.

¿Los miembros de estos institutos sois  
laicos?

En los institutos seculares se unen dos 
características importantes: los miembros 
seguimos siendo laicos pero somos también 
consagrados, porque se trata de una consa-
gración total de nuestra vida a Dios. Hacemos 
votos de pobreza, castidad y obediencia.

Pero es una consagración muy especial, sin 
hábitos ni órdenes religiosas…

Es cierto, pero nada pierde nuestra consa-
gración a Dios porque la vivamos en medio 
del mundo. Se trata de ser levadura en la 
masa, que la transforma y santifica desde 
dentro, principalmente con el testimonio de 
vida. Somos plenamente consagrados a Dios 
por los tres votos pero somos también plena-
mente laicos ejerciendo cualquier profesión 
dentro de la sociedad y compartiendo las  

 
 
mismas condiciones de vida ordinaria que las 
demás personas.

¿Quiénes están llamados a formar parte de 
un instituto secular?

Hay institutos seculares femeninos, mascu-
linos y sacerdotales. Algunos son solo feme-
ninos, la mayoría, pero existen otros donde 
hay laicos, tanto varones como mujeres y 
otros en los que también hay sacerdotes. En 
el mío, Nuestra Señora de la Vida, hay lo que 
llamamos las tres ramas: femenina laica, 
masculina laica y sacerdotal. Y además hay 
otras variantes como asociados y matrimo-
nios, que participan de la misma gracia y 
misión del Instituto dentro de su condición, 
pero poniendo a Dios en el centro de sus 
vidas.

En Burgos, ¿cuántos institutos seculares 
existen?

Son cuatro: El de Alianza en Jesús por María, 
Cruzadas de Santa María, Cruzados de Santa 
María y Nuestra Señora de la Vida.

Del que tu perteneces, Nuestra Señora de la 
Vida, ¿qué destacarías?

Nuestro instituto fue fundado por un carme-
lita, el padre María Eugenio del Niño Jesús. 
Formamos parte de la familia del Carmelo y 
nos alimentamos de la oración teresiana y de 
las enseñanzas de los grandes santos del 
Carmelo: Santa Teresa de Jesús, san Juan de 
la Cruz, santa Teresita del Niño Jesús. Nuestra 
vida espiritual se arraiga en el Espíritu del 
Carmelo y en la vida de oración, que es la 
fuerza, el motor de nuestra vida y estamos 
implicados en diferentes tareas de evangeli-
zación, comprometiéndonos al servicio de la 
Iglesia en la catequesis, grupos de oración, 
movimientos de jóvenes, etc.

¿No tener detrás una Comunidad supone 
soledad en algunos momentos?

No, en absoluto: siempre tengo a mi lado 
gente que me arropa, desde los responsables 
del instituto para apoyarme cuando lo necesi-
to y mis dos compañeras que están conmigo. 
En el fondo, no tener una comunidad religiosa 
que te arrope continuamente supone también 
contar con mayor libertad para estar más 
entregada a las tareas de la sociedad que te 
rodea. Nunca me he sentido sola, y además 
me siento feliz y realizada con este tipo de vida 
entregada al Señor, que nunca abandona.

«Los institutos seculares constituyen un don  
del Espíritu para el momento actual de la Iglesia»

Teresa Gárriz López 

Nació en Madrid en 1955, pero vive en 
Burgos desde 2005, tras llegar a través del 
Instituto Secular Nuestra Señora de la 
Vida, de origen francés pero con presencia 
en todo el mundo. En Burgos había una 
sola persona y la propusieron ir a la ciudad 
para apoyar a su compañera y tener una 
mayor presencia. El origen de su familia es 
navarro, son cuatro hermanos y todos 
nacieron en Madrid ya que su padre tuvo 
que desplazarse a la capital de España por 
motivos de trabajo. Cursó estudios de 
Magisterio, así como de Filología Francesa 
y Filología Hispánica. Fue profesora de 
Francés, Lengua y Literatura. A Burgos 
llegó tras pasar 13 años en Méjico donde 
estuvo también como miembro del mismo 
Instituto Secular. En la capital burgalesa 
ha trabajado durante estos 17 años como 
profesora de Religión.



CULTURA

En Licorice pizza se nos presenta 
a una chica, Alana, abordada por 
un chico, Gary, en su colegio. Ella, 
de 25 años; él de 15. Él está allí 
para que le tomen una foto y ella 
trabaja para la empresa que las 
realiza. Ella sujeta un espejo con 
ambas manos frente a sí para que 
él se peine. En un juego de reflejos 
que se repite a lo largo de la cinta, 

Alana y Gary serán el reflejo inver-
so el uno del otro.

Estructurada como episodios, 
con un ritmo relajado y divertido 
propio de un verano adolescente, 
Licorice pizza deja que sean los 
personajes los que lleven la histo-
ria, a ratos seduciéndose y a otros 
celándose, en una danza muy 

similar a la de tira-y-encoje mag-
nético. Son y no son pareja, son y 
no son compañeros de trabajo. 
Ella, mayor, no tiene idea de qué 
hacer y prueba un poco con todo: 
asiste a los fotógrafos, trabaja 
para un político en campaña, se 
hace socia de Gary cuando este 
quiere emprender vendiendo col-
chones de agua o abriendo un 
local de máquinas de pinball. Él, 
menor, actor desde niño, tiene 
muy claro qué hacer y confianza 
en sí mismo, el carisma y la segu-
ridad que necesita tanto para el 
negocio de las ventas como para 
abordar a la chica que «será con 
quien me case». Alana se muestra 
complacida por las atenciones de 
Gary y, a la vez, trata de alejarle 
por su edad. Pero la seguridad y 
fortaleza de Gary lo hacen a sus 
ojos alguien sumamente atractivo, 
y justo lo que necesita.

Licorice pizza (esto es, «pizza de 
regaliz») es de largo la película 
más entrañable y divertida que he 
visto en años. Solo queda agrade-
cerlo y servirse otro pedazo.

Licorice pizza 
Rubén de la Prida Caballero · Pantalla 90
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Título original: Licorice Pizza. Dirección y guion: Paul Thomas Anderson. 
Nacionalidad: Estados Unidos. Reparto: Alana Haim, Cooper Hoffman, Sean 
Penn, Bradley Cooper, Tom Waits. Música: Jonny Greenwood. Año: 2021. 
Género: Comedia, Drama. Duración: 133 minutos. Público: Adultos.

Iglesia de San Vicente  
en Quintanilla Pedro Abarca
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Debió formar parte a finales del 
siglo IX del alfoz de Mansilla, si 
bien la primera cita expresa de tal 
localidad no aparece hasta 1219, 
en relación con el monasterio cis-
terciense de Santa María de 
Ríoseco, según acredita el profe-
sor Martínez Díez, con el nombre 
de Quintanilla de Piedra Avarca. 
También hay documentación de 
este pueblo donde radicaban 
numerosas heredades que en 
1243 doña Sancha, esposa del 
infante don Fernando de Portugal, 
vende al obispo de Burgos. Ya en 
1352, como aldea de la merindad 
de Castrojeriz, es lugar de behetría 
de Lope Díaz de Rojas. Larga y 
variada historia medieval la de 
Quintanilla Pedro Abarca.

La iglesia de este lugar es un 
templo de una sola nave, de sille-
ría y mampostería con cabecera 
semicircular. Precisamente es 
este ábside semicircular el único 

elemento arquitectónico románico 
que permanece, pues la iglesia ha 
sufrido distintas transformacio-
nes a lo largo de los siglos. 
También de la época románica son 
los distintos canes que sujetan 
una cornisa que, aunque desigual, 
recorre el perímetro del templo. En 
general, poco significativos los 22 
de los que 15 son simples cavetos. 
La portada se abre en el muro 
norte y consta de una sola arqui-

volta con puntas de diamante. 
Interiormente, la iglesia está muy 
renovada, accediendo a la capilla 
mayor desde un arco triunfal 
doblado y ligeramente apuntado, 
cubriéndose el espacio con bóve-
da de medio cañón y horno ligera-
mente apuntadas. Dignas de ser 
anotadas las ventanas del ábside 
hoy ciegas, pero con una sobrie-
dad y elegancia bien a la vista, con 
capiteles animados.
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EL LIBRO
Los colores 
del adiós
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Bernhard Schlink, Los colores 
del adiós, Anagrama, Madrid 
2022, 224 pp.

El autor de El lector sigue 
en plana forma, y así lo 
acreditan los nueve relatos 
que componen su último 
libro, Los colores del adiós. 
De sus lecturas se deducen 
grandes asombros de psico-
logía de la vida ordinaria, 
vista de manera diferente y 
original. Se dice de este 
autor que es un minucioso 
catálogo de actitudes y 
emociones humanas. 
Anagrama se anota un 
sobresaliente al dar a cono-
cer este manojo de virtuo-
sismo literario en la explora-
ción del alma humana: 
«continúa la minuciosa y 
sutil exploración de las fla-
quezas y anhelos de los 
seres humanos: el amor, el 
miedo, el paso del tiempo, la 
culpa, el autoengaño, los 
sueños, el dolor de la pérdi-
da, los lazos afectivos que 
nos mantienen a flote…» Los 
relatos ahondan en la pro-
fundidad psicológica de los 
acontecimientos vividos por 
cada ser humano, el manejo 
de las emociones, o la pers-
picacia para plantear dile-
mas morales… Arranca con 
unos científicos pioneros en 
el campo de la inteligencia 
artificial en la Alemania 
comunista, con la Stasi y los 
remordimientos de fondo, y 
así otras historias revestidas 
de aventuras cotidianas que, 
al cabo del tiempo, nos 
hacen descubrir los colores 
del adiós. 

Todo ello confeccionado 
con brillantez de estilo, 
abundancia de sensibilidad 
y brevedad de las palabras.
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Vibia Perpetua, una joven 
madre de 22 años, escribió en 
prisión el diario de su arresto, 

de las visitas que recibía, de las 
visiones y de los sueños y 

siguió escribiendo hasta la vís-
pera del suplicio: «Nos echaron 
a la cárcel y quedé consternada 
porque nunca me había encon-

trado en lugar tan oscuro. 
Apretujados, nos sentíamos 

sofocar por el calor, pues los 
soldados no tenían ninguna 

consideración con nosotros». 
Era una mujer de familia noble 
y había nacido en Cartago; con 

ella fueron encarcelados 
Saturnino, Revocato, Secóndulo 

y Felicidad, que era una joven 
esclava de la familia de 

Perpetua, todos catecúmenos.

A los cinco se unió su cate-
quista Saturno y, gracias a él, 
todos pudieron recibir el bau-
tismo antes de ser echados a 
las fieras y decapitados en el 

circo de Cartago, el 7 de marzo 
del año 203. Felicidad estaba 

para dar a luz a su hijo y reza-
ba para que el parto llegara 
pronto para poder unirse a 

sus compañeros de martirio. 
El niño nació dos días antes 
de la fecha establecida para 

el espectáculo en el circo.

Los escritos de Perpetua for-
maron un libro que se llama 

«Pasión de Perpetua y 
Felicidad», que después com-
pletó otra mano, tal vez la de 

Tertuliano, que narró cómo 
las dos mujeres fueron echa-
das a una vaca brava que las 

corneó bárbaramente antes 
de ser decapitadas. 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo,  
volvió del Jordán y durante cuarenta días,  
el Espíritu lo fue llevando por el desierto,  

mientras era tentado por el diablo.
Todo aquel tiempo estuvo sin comer,  

y al final sintió hambre.

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a 
Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar.  
Y, mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió,  
sus vestidos brillaban de blancos. Llegó una nube  

que los cubrió y una voz desde la nube decía:  
«Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle».

» Deuteronomio 26,4-10
❑» Salmo 90
❑» Romanos 10,8-13
❑» Lucas 4,1-13

❑» Génesis 15,5-12.17-18
❑» Salmo 26
❑» Filipenses 3,17–4,1
❑» Lucas 9,28b-36

Al final sintió hambre: Ante la situación del 
desierto, Jesús siente hambre. Algo totalmente 
humano. Partiendo de este hecho te puedes pre-
guntar de qué sientes hambre. La percepción del 
hambre la podemos suprimir con diversidad de 
alimentos. Al hambre incluso la podemos engañar 
¿Nuestro hambre de qué se alimenta? Según sea 
el alimento podrás descubrir su tu alimento es 
Cristo o es un sucedáneo de espiritualidad. 

Te daré el poder y la gloria: El aplauso no desa-
grada a nadie. Cada uno a su nivel necesita un 
punto de poder y de gloria. El problema es vivir 
para mantener el poder y actuar para estar de 
modo permanente en un estado de la gloria aplau-
dida. La tentación es esa. Jesús fue glorificado 
pero no fue esclavo del buenismo que busca la 
gloria y las estrategias bienquedas para mantener 
el poder. 

Se marchó hasta otra ocasión: La batalla en esta 
vida es constante. Es un proceso de guerra con 
muchas batallas. Ganar o perder una batalla no es 
ganar y perder una guerra. Este tiempo de conver-
sión cuaresmal es tiempo para seguir batallando, 
con victorias y con derrotas, pero siempre son el 
deseo de hacer que en nuestra vida triunfen la 
bondad, la verdad y la belleza. 

Subió al monte a orar: La montaña en la Escritura 
nos manifiesta el encuentro con Dios. Subir requie-
re un cierto esfuerzo y permite tener una visión 
panorámica de la realidad que nos circunda. La 
transfiguración, subiendo a Jerusalén, es una 
manifestación de Dios que nos permite ver de una 
manera amplia la realidad de la existencia. 
Jerusalén será el lugar de la cruz y Jerusalén será 
el lugar de la resurrección. El monte permite ver el 
adelanto de la la glorificación del Señor que vence-
rá la espiral del odio y de la muerte. 

Dos hombres conversaban con Él, eran Moisés y 
Elías: La historia de la salvación queda manifesta-
da en estas dos personas de la tradición bíblica. 
Una historia que asumimos cuando abrazamos el 
encuentro personal con Jesucristo. 

Una voz desde la nube decía: Este mi Hijo, el 
elegido, escuchadlo: Las palabras que los apósto-
les escuchan desde la nube les manifiesta la pre-
sencia de Dios que vemos descrita en el libro del 
Éxodo. Dios sigue presente en nuestra historia. No 
es por medio de una nube, como es evidente en 
este tiempo que tenemos, pero es una presencia 
real en la eucaristía y en la vida de quienes alimen-
tándose de él lo comunican en su vida y en sus 
palabras a los demás.

Custodiarnos mutuamente
Hoy es común, es de todos los 

días criticar a la Iglesia, subrayar 
las incoherencias —hay muchas—, 
subrayar los pecados, que en rea-
lidad son nuestras incoherencias, 
nuestros pecados, porque desde 
siempre la Iglesia es un pueblo de 
pecadores que encuentran la 
misericordia de Dios. 
Preguntémonos si, en el fondo del 
corazón, nosotros amamos a la 
Iglesia así como es. Pueblo de 
Dios en camino, con muchos lími-
tes, pero con muchas ganas de 
servir y amar a Dios. De hecho, 
solo el amor nos hace capaces de 
decir plenamente la verdad, de 
forma no parcial; de decir lo que 
está mal, pero también de recono-
cer todo el bien y la santidad que 

están presentes en la 
Iglesia, a partir precisa-
mente de Jesús y de 
María. Amar la Iglesia, 
custodiar la Iglesia y cami-
nar con la Iglesia. Pero la Iglesia 
no es ese grupito que está 
cerca del sacerdote y manda a 
todos, no. La Iglesia somos 
todos, todos. En camino. 
Custodiar el uno del otro, cus-
todiarnos mutuamente. Es 
una bonita pregunta, esta: yo, 
cuando tengo un problema 
con alguien, ¿trato de custo-
diarlo o lo condeno 
enseguida, hablo mal de 
él, lo destruyo? 
¡Debemos custodiar, 
siempre custodiar!
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«CIENTO» CUMPLEAÑOS

Ana María Arana Arenal nació en Pradoluengo 
hace 100 años (ciento, dice ella) y profesó en 
las Salesas a los 29 «porque quería ser santa». 
Fue su director espiritual quien envió la carta 
para que la admitieran en la comunidad. La 
religiosa bromea diciendo que cree que «algo 
lo está consiguiendo, pero llegar a la meta…». 
Lo cierto es que recuerda que su entrada en el 
convento le causó impresión: «Aquí todo nos 
habla de Dios», fue lo primero que pensó al 
acudir al coro.

Cumplir cien años supone para ella una gra-
cia de Dios, que le ha concedido vivir una vida 
muy feliz, primero con su familia y luego en su 
comunidad. «Supone para mí una gracia 
inmensa, grandísima, que no puedo explicar». 
«Al principio me hizo mucha impresión la 
entrada porque creí que todo iba a ser oscuro. 
Después me acompañó la maestra a la capilla 
a dar gracias al Señor». Hoy asegura: «He sido 
muy feliz toda mi vida».

UNA VIDA DE SILENCIO Y ENTREGA

Madre Ana María lleva 70 años en clausura. 
«He estado trabajando, trabajando, y no sé 
dónde he llegado…», dice para sí. En este tiem-
po, la vida tanto dentro como fuera del conven-
to ha cambiado mucho, apunta, sobre todo 
desde el concilio Vaticano II, que abrió más la 
clausura. Cuando entró como novicia, la comu-
nidad estaba en su apogeo (eran 38 religiosas), 
pero al salir del noviciado se habían quedado 
en 12 y actualmente son 17. Es consciente de 
que hoy la juventud no entiende esa vocación 
«porque no conocen a Dios; cuando tienen sus 
fracasos no recurren a Él».

Durante 27 años (en diferentes etapas) ha 
sido superiora, «la que más sirve», como expli-
ca. Y de la nueva generación de religiosas que 
han ido llegando comenta que «hay que aten-
derlas y ayudarlas, aunque nos dan muy buen 
ejemplo».

Haciendo balance de su vida, la hermana Ana 
María mantiene que ha valido la pena el camino 
que tomó por lo feliz que ha sido. «Todos mis 
sobrinos me entienden cuando les digo que 
recurran a Dios. No tienen tiempo, pero me 
hacen caso». Falta más conocimiento de Dios 
y de su voluntad, reflexiona, y «todo se convier-
te en bien cuando se ama a Dios».

Sobre el mundo fuera del monasterio, opina 
que «ha ido a peor, las personas quieren huir 
del sufrimiento; y aquí, aunque no tengamos 
muchas distracciones, somos felices», asegu-
ra. «Si hubiera alguien que las convenciese, 
cambiarían sus vidas».

La religiosa confiesa que lo que más le costa-
ba en su etapa de superiora era dictar el direc-
torio con sus reglas –«era una preocupación 
diaria porque tenía que ser al pie de la letra»–. 
Y lo que más le ha ayudado a lo largo de este 
tiempo ha sido el silencio y la instrucción de 
las novicias. 

La salesa tiene mucha facilidad para comuni-
car y con naturalidad defiende que «Dios pide a 

 cada uno según las gracias que le dé, no pide 
a todos lo mismo». En este momento, la madre 
Ana María confiesa que «cuantos más años 
tienes, más deseas morirte para estar con 
Dios». «Me he propuesto aceptarlo todo, no 
pedir nada», siguiendo a san Francisco de 
Sales. «Hemos estado cada día más cerca de 
Dios… y te enamoras cada vez más de Él».

Por su parte, quien también fuera superiora 
de la comunidad, María Begoña Sancho, 
comenta que necesitan mucho a su hermana, 
«por eso no se va todavía al cielo, es un estímu-
lo para nosotras». De ella destaca que «siem-
pre ha sido muy equilibrada, muy auténtica». 

La religiosa centenaria asegura que «con la 
edad, tienes más conocimiento de Dios». Y 
dice con san Pablo: «Todo se convierte en bien 
cuando se ama a Dios. Soy muy feliz».

Sobre la sociedad de hoy, opina que «el 
mundo ha ido a peor; a los jóvenes, les diría 
que procuren acercarse a Dios. No se les ocu-
rre entrar y hacer una visita al Señor. Si lo 
hicieran, su vida cambiaría mucho».
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«Todo se convierte en bien cuando se ama a Dios»

La hermana Ana María, en el locutorio del monasterio.


